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Un nuevo atentado terrorista se produjo la ma-
drugada del pasado domingo en Rucalhue, en
la zona del alto Biobío, en la región del mismo
nombre. Según se ha podido establecer, 12

hombres armados llegaron a las instalaciones de la filial
china que construye una central hidroeléctrica de 90 me-
gawatts y procedieron a amenazar y golpear a los vigilan-
tes, para luego incendiar la flota de camiones y otras ma-
quinarias. Es este el segundo atentado incendiario que se
produce en el mismo mes en que comenzó a operar el
nuevo Ministerio de Seguridad Pública, con un ministro
dedicado únicamente a esas funciones. Se espera que la
existencia de tan alto funcionario, unido a una nueva ley
antiterrorista muestren al-
guna diferencia con lo que
ha ocurrido en la macrozona
sur en los últimos años.

El atentado ha sido el
más grande registrado en esa
zona si se considera la exten-
sión de la destrucción material, pues una flota de cerca de
50 camiones quedó completamente inutilizada, lo que sig-
nifica, junto a las otras maquinarias destrozadas, pérdidas
por más de 7 millones de dólares para la empresa víctima.
Pero además, implica un retraso en las obras y un golpe a
toda una región que ha sufrido por los cambios tecnológi-
cos que han obligado a cerrar varias empresas, incluyendo
la reciente terminación de actividades de la siderúrgica
Huachipato. Obligados a cambiar de rubro, los trabajado-
res han encontrado en estas centrales limpias nuevas fuen-
tes alternativas de trabajo, aunque deben sobreponerse a la
resistencia de parte de grupos ambientalistas. La macrozo-
na sur, como es sabido, ha sido escenario de múltiples aten-
tados que en cualquier otro lugar del mundo nadie habría
dudado en calificar como terroristas. Pero aquí ha habido
mucha reticencia de sectores políticos a calificarlos con ese
término, pues existen grupos de izquierda que simpatizan
con las reivindicaciones del pueblo mapuche y les atribu-
yen a ellos, sin pruebas, esta clase de acciones.

Falta investigar aún para determinar quiénes son los
autores del reciente atentado, pero ha quedado más claro el
ataque anterior registrado en Contulmo. En esa oportuni-

dad, tras quemar cabañas y bodegas, dejaron un lienzo del
movimiento Resistencia Mapuche Lafkenche, que es con-
sistente con las actividades de ese grupo. El ministro Luis
Cordero, en el nuevo cargo de la administración nacional,
ha dicho que va a aplicar en ambos casos la nueva ley anti-
terrorista, por primera vez en este gobierno. Sea porque se
trata de una ley modificada o por la gravedad de las cir-
cunstancias, es un paso positivo que de una vez se trate el
terrorismo como tal, empleando los recursos legales con
que cuenta el país. Ya son muchos años que acciones terro-
ristas intimidan a toda la macrozona, con el consiguiente
daño económico y sufrimiento de sus habitantes. Solo la
prolongación del estado de excepción constitucional por

casi tres años ha permitido
reducir en parte la violencia,
pero precisamente la exten-
sión en el tiempo de una me-
dida que se define como “ex-
cepcional” es la mejor de-
mostración de la gravedad de

lo que allí ocurre. Desde luego, varios empresarios y resi-
dentes han hecho abandono de la zona o se retraen de in-
vertir allí debido al temor que infunden los grupos organi-
zados como el que acaba de atentar en Rucalhue.

Pese a todos los obstáculos, una filial china de la gi-
gante estatal de Las Tres Gargantas —que construyó la
represa más grande del mundo sobre el río Yangtzé— se
animó, en 2018, a comprar el proyecto hidroeléctrico so-
bre los ríos Biobío y Quilme, que ya llevaba cinco años de
avance en los permisos. Después de haber construido di-
versos proyectos en más de 80 países, la empresa se sen-
tía capaz de sacar adelante el proyecto Rucalhue, pese a la
oposición de los ambientalistas. Pero posiblemente no
contaba con la acción terrorista de grupos desconocidos
que el Estado chileno tiene la obligación de desarticular.
Para ello cuenta con un nuevo ministerio y una alta auto-
ridad, responsable política de encontrar a los autores del
atentado. De no lograrlo, sería fatal para las expectativas
de los chilenos de que la seguridad pública ha encontrado
un camino, con el agravante de que esta vez tendrá tam-
bién consecuencias más allá de nuestras fronteras, pues
es una empresa del Estado chino la afectada. 

Sea porque se ha modificado la ley o por la

gravedad de las circunstancias, es positivo

que de una vez se trate el terrorismo como tal.

Atentado en Rucalhue

Entendibles reclamos han surgido a partir de nu-
merosos casos de fraudes en el uso de tarjetas
bancarias y transferencias, que han terminado
con la presentación de demandas por parte de

bancos en contra de sus clientes, los que se sienten así
maltratados por las instituciones. Es el resultado de una
legislación a todas luces imperfecta, aprobada en 2020.
En lo fundamental, esta obliga a los bancos a pagar la to-
talidad de lo supuestamente defraudado a los clientes
que desconozcan operaciones realizadas con sus tarjetas
y cuentas. Esto terminó incentivando conductas abusi-
vas, descuidos en el uso de
esos instrumentos y tam-
bién autofraudes, generan-
do un problema mayor, con
altísimos costos para el sis-
tema. 

La situación llevó a que
en 2024 se le introdujeran correcciones a la norma. Así, se
establecieron restricciones a la devolución del dinero, aso-
ciadas con la obligación de hacer una declaración jurada y
una denuncia del fraude ante Carabineros. Pero en su
esencia, la obligación de responsabilidad de los bancos es
incondicional, y solo restringida si hay evidencia de dolo,
en cuyo caso deben realizar la correspondiente denuncia
ante tribunales para suspender la restitución de fondos.

Así, la nueva ley redujo los niveles de autofraude, pe-
ro no resolvió el problema. En este contexto, los bancos
han desarrollado sistemas para identificar posibles tran-
sacciones respecto de las cuales los clientes, si bien no las
reconocen, sí tendrían responsabilidad en su ocurrencia,
y junto con ello han decidido aplicar diferentes criterios
para denunciar, única forma de suspender el pago. Estos

sistemas, sin embargo, parecen adolecer de imperfeccio-
nes que llevan a casos como los que han denunciado dis-
tintos lectores de este diario. Frente a ello, corresponde a
los bancos hacer mayores esfuerzos para evitar esas si-
tuaciones y ofrecer un buen trato a sus clientes.

Con todo, el tema de fondo es la existencia de una
legislación deficiente que abre espacio a los abusos e in-
centiva la judicialización, perjudicando tanto a la banca
como a los clientes honrados. Una normativa comple-
mentaria de la Comisión para el Mercado Financiero
(CMF), hoy en consulta, busca optimizar los procedi-

mientos de autenticación,
para aumentar la seguridad
de las transacciones electró-
nicas. Ello debiera mejorar
la situación, pero es casi ine-
vitable que el sistema lleve a
la presentación de denun-

cias ex post ante tribunales, las que en algunos casos pue-
den ser injustificadas.

En definitiva, estamos ante el resultado de una legis-
lación populista que, bajo la bandera de favorecer a las
personas, termina perjudicándolas, toda vez que la ine-
xistencia de incentivos para cuidar los medios de pago da
lugar a abusos que llevan a restringir el acceso a ellos y a
judicializar la relación entre instituciones y clientes. La
actual imposibilidad de contratar seguros y la inexisten-
cia de copago ante fraudes —supuestamente orientadas a
favorecer a esos clientes— han generado efectos perver-
sos que eran anticipables. Es de esperar que esta lección
sea aprendida por los legisladores, aunque en estos días
la discusión sobre eliminación de multas por no uso del
tag sugiere que la oleada populista no ha desaparecido.

Estamos ante el resultado de una legislación

populista que, bajo la bandera de favorecer a

las personas, termina perjudicándolas. 

Fraudes en la banca

Hay desgra-
c ias que duelen
más con el tiempo
que el día en que
ocurren, porque
ese día se movili-
zan nuestras de-
fensas, para prote-
g e r n o s . C o n e l
tiempo estas aflo-
jan y la desgracia
nos invade sin con-
trapeso. 

Es lo que me va pasando con la
partida de Mario Vargas Llosa. Es
enorme el vacío que deja este hom-
bre complejo, como lo es cualquier
gran novelista, pero llano, cariñoso,
de inmensa humanidad. Claro que
me sobrecoge la muerte
del Santo Padre. Pero me
permito por el momento
seguir reflexionando so-
bre Vargas Llosa. 

Tenía él una singular
pasión por las utopías.
Pero a la vez, las sabía ilusas y peli-
grosas. Era un amante de las novelas
de caballería. Pero con un toque,
creo yo, afín al de Cervantes, que en
el Quijote las satiriza. Inmenso afec-
to por el caballero andante, enton-
ces, pero humor para reírse de sus lo-
curas. En el Quijote, reírse de que su
héroe creyera que la bacía de un bar-
bero era el yelmo de Mambrino. Pero
a la vez admirarlo por tener tanto
arrojo imaginativo, tanta capacidad
para crear una ficción que suplante
la pobre realidad de una mera bacía.
Y con esa postura Vargas Llosa, co-
mo Cervantes, creo que se reía tam-
bién de su propio caballero andante
interior, o sea de sí mismo, con un
humor que lo mantenía siempre hu-

milde. A diferencia de tantos otros
hombres brillantes, nunca lo vi jac-
tarse de nada.

Es en esa doble mirada imagina-
tiva y realista que se sitúan sus no-
velas. Él decía que la ficción nos
abre a una vida alternativa, una dis-
tinta a nuestra limitada vida real.
Pero a la vez decía lo que sonaba a lo
opuesto: que hay que escribir ficcio-
nes para desenmascarar las realida-
des podridas que esconde la hipo-
cresía. Suena contradictorio, pero
tal vez no lo sea. Tal vez la diferen-
cia sea la que hay entre un novelista
creativo con afanes caballerescos y
un mero pesimista. Este último cri-
tica la pobre realidad, la del país que
se jodió, y se hunde en ella. El pri-

mero convoca a su caballero andan-
te interior para con su lanza desen-
mascararla y después combatirla y
luchar por algo mejor.

Es muy interesante cómo en él
la novela se conjuga con la política.
Yo presencié en Londres su lento
distanciamiento del castrismo.
Ahora pienso que era inevitable,
porque un novelista trata de la vida
privada de individuos, mientras
que el comunismo busca borrar la
individualidad, quiere colectivizar-
la, subordinarla a abstracciones co-
mo el progreso o la igualdad. Pero
¿cómo entonces se mantenía fiel al
castrismo un García Márquez? Su
“Otoño del patriarca” se podía in-
cluso leer como una sátira anticas-

trista. ¿Cómo mantener tanta amis-
tad con Fidel? Creo que por oportu-
nismo. Vacaciones soñadas en Cu-
ba. Gigantescas ediciones en el
bloque soviético. Rápida acepta-
ción en el mundo cultural hispano.
La diferencia en el caso de Vargas
Llosa es su honestidad. Como crea-
dor de individuos, no podía adherir
a regímenes colectivistas que quie-
ren subordinar al individuo. No era
capaz de oportunismo. Y logró algo
prodigioso: tener un tremendo éxi-
to editorial a pesar de su crítica a la
izquierda totalitaria.

Claro que nunca fue un extre-
mista de derecha. Fanático de la li-
bertad, sabía que también la valoraba
la centroizquierda. Era amigo de Fe-

lipe González. Admiraba
a Lagos. Y era inmensa-
mente tolerante, porque
sabía que todos somos hi-
jos del pecado original.
Lo movía más la curiosi-
dad que la denuncia, y en

vez de juzgar las maldades de la gen-
te, se reía de ellas. Era liberal.

De los viajes en que lo acompaña-
mos, recuerdo uno a Ayacucho en Se-
mana Santa. Recién se estaba abriendo
la ciudad. Había sido un peligroso an-
tro senderista. Obviamente, Vargas
Llosa aborrecía la crueldad de los sen-
deristas, pero al hablar con la gente en
Ayacucho, predominaba su curiosi-
dad. ¿Por qué habían sido así? ¿Qué
los motivaba?

En estos tiempos recios, se extra-
ña esa curiosidad y esa tolerancia,
esas sanas carcajadas que soltaba
cuando oía de una maldad o de algu-
na opinión contraria a la suya. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La utopía y la realidad

Creo que Vargas Llosa se reía también de su propio

caballero andante interior, o sea de sí mismo, con

un humor que lo mantenía siempre humilde. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
David Gallagher

La exministra y candidata PPD,
Carolina Tohá, ha decidido agitar
las banderas del miedo a un “tsuna-
mi de la ultraderecha” como recur-
so de campaña, presentándose co-
mo quien podría frenar esa amena-
za. No solo las encuestas parecen
desmentir esa afirmación, sino tam-
bién la expectante posición que de-
tenta en ellas la abanderada de Chile
Vamos, Evelyn Matthei. En efecto,
si para la exministra la “ultradere-
cha” está representada por los sec-
tores ubicados a la derecha de Chile
Vamos, los números demuestran
que quien tiene la capacidad para
detener su avance es precisamente
Matthei y no el oficialismo del que
Carolina Tohá
forma parte.

Tal vez por
eso Tohá ha agre-
gado otro ele-
mento a su argu-
mentación: Mat-
thei, en lugar de “parar” a esa “ul-
traderecha”, le estaría “abriendo la
puerta” y de esto serían pruebas sus
recientes dichos sobre el Golpe de
1973, los que marcarían un retroce-
so respecto de las posturas del ex-
presidente Piñera. 

Existen buenas razones, sin du-
da, para cuestionar las aludidas ex-
presiones de la candidata de Chile
Vamos, pero de ello no se coligen las
conclusiones de Tohá. Desde luego,
la trayectoria de Matthei durante
tres décadas da cuenta de un sólido
compromiso con la institucionali-
dad democrática, muy lejano de
cualquier ultrismo. A su vez, los fre-
cuentes ataques que recibe de aque-
llos a los que Tohá califica de “ultra-
derecha” demuestran que ellos sí
ven en ella un inmenso obstáculo. 

Con todo, las afirmaciones de
Carolina Tohá, y en particular su re-
ferencia al expresidente Piñera,
ameritan una reflexión. Y es que
cuando una de las precandidatas del
oficialismo levanta la figura de Pi-

ñera como una vara para medir
compromiso democrático, se hace
inevitable recordar la actitud de ese
sector durante el gobierno del ex-
mandatario. Concretamente, cuan-
do compañeros de coalición y corre-
ligionarios de Tohá acusaron consti-
tucionalmente al exgobernante na-
da menos que por “consentir en que
las Fuerzas Armadas y de orden co-
metieran violaciones a los derechos
humanos de manera sistemática y
generalizada”. Ningún otro presi-
dente en democracia ha sido objeto
de una imputación tan grave. Su in-
justicia era evidente, pero eso no
impidió que, en forma vergonzosa,
la gran mayoría de los diputados

que hoy integran
el oficialismo la
votaran favora-
blemente. 

Por lo mis-
mo, invocar aho-
ra el nombre de

Piñera para descalificar las convic-
ciones democráticas y en materia de
DD.HH. de otras figuras de Chile
Vamos tiene un dudoso aroma a
oportunismo. Pero no solo eso.
Muestra también la persistencia en
el oficialismo de una pretensión de
superioridad que le permitiría con-
ceder o quitar a conveniencia la cre-
dencial de “demócrata”. Así, cabría
expresar profundo repudio moral
ante dichos de Evelyn Matthei res-
pecto de hechos de hace 50 años,
pero las palabras de Jeannette Jara
(PC) sobre lo que hoy ocurre en Cu-
ba no impiden ser aliadas y parte de
una misma primaria... a diferencia,
eso sí, del correligionario de esta,
Daniel Jadue, cuyas posturas sobre
Venezuela sí incomodan. 

Es difícil conciliar las tres posi-
ciones, pero más inentendible resul-
ta que, después de todo lo ocurrido
en Chile en el último lustro, un sec-
tor siga insinuándose poseedor de
ventajas éticas que lo ubicarían por
encima del resto. 

Invocar así la figura del

expresidente Piñera

denota oportunismo. 

Repartiendo credenciales

Pasaba yo —una mañana del siglo
pasado— por el Drugstore de Providen-
cia, cuando vi al escritor y diplomático
Jorge Edwards sentado a una mesa.
Conversaba con alguien a quien yo no
veía bien. Como él
me viera, me acer-
qué a saludarlo.
“Te presento —me
dijo a quemarro-
pa— a Mario Var-
gas Llosa”.

Fue una agrada-
ble sorpresa. Cono-
cía a Vargas Llosa
por sus obras, pero
ver l o a m i l ado
charlando sobre lo
ancho y ajeno de
este mundo fue
gratificante. Ameno, jovial, irónico,
cáustico, Vargas Llosa salpimentaba
sus anécdotas con humor y su lengua
abarcaba horizontes del cine, la música,
el fútbol, la política…

Fue ese un encuentro notable en el
café Tavelli, a los pies de la librería Alta-

mira, de Edwards. Hubo otro. Una tarde
del siglo pasado, terminada ya mi jorna-
da laboral en el diario, el director me di-
jo: “Vaya a la librería Altamira. Gabriel
García Márquez visitará a Jorge Ed-

wards”. Fui. Altami-
ra en esos días esta-
ba en calle Huérfa-
nos, frente al cine Li-
d o . E n m e d i o d e
cámaras, micrófonos
y grabadoras, logré
hablar con el premio
Nobel de las letras.

Fue una bendición
estrecharles la mano
a dos paradigmas de
la literatura univer-
sal. Observo algo cu-
rioso: Gabriel García

Márquez y Mario Vargas Llosa nacieron
en marzo y murieron en abril, justo en el
Mes del Libro, pues se estima que en un
día como hoy —23 de abril de 1616—
fallecieron Cervantes y Shakespeare.
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Encuentros en Altamira
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